
Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.
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1. Las evaluaciones favorables del gobierno crecieron 5 
puntos porcentuales, ese incremento surgió del grupo 
que antes no opinaba (“no sabe”). Notablemente las 
evaluaciones negativas quedaron constantes. 

2. Se alinearon totalmente la evaluación del “gobierno 
en general” y la de la política económica.

3. La imagen del presidente Javier Milei creció 5 puntos 
y las expectativas económicas mejoraron en una 
medida algo mayor. 

4. El indicador de expectativas económicas personales 
mejoró un 7,5% en el mes de diciembre pero 
permanece en niveles de pesimismo relativo (1). 
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• situación en la que el 100% de los encuestados dice que está “mejor” que el año 

pasado y va a estar “mejor” el año que viene.

Nota 1: el Indicador de 
Expectativas Económicas 
Personales es una medida que 
registra cómo mes a mes los 
encuestados evalúan su situación 
económica personal / familiar, 
presente y futura. Es un índice 
que se mueve de 0 a 10 donde: 

0 (CERO) representa una 
situación teórica en la que el 
100% de los encuestados dice 
que está “peor” que el año pasado 
y que va a estar “peor” el año que 
viene. 

10 (DIEZ) representa la situación 
en la que el 100% de los 
encuestados dice que está 
“mejor” que el año pasado y va a 
estar “mejor” el año que viene.
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con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
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5. Por primera vez en el semestre se imponen 
las respuestas positivas respecto a los efectos 
económicos “del sacrificio” y su funcionalidad para 
resolver los problemas de la argentina, siempre en el 
contexto de la estructura polar de opiniones. 

6. El desempleo permanece constante como un 
problema “más grave” que la inflación.  

7. El 62,5% de los encuestados manifestó que el 
gobierno “trata mal” a los jubilados; sólo el 21% dice 
que los “trata bien”. 

8. En suma: la base de apoyo del gobierno creció 
levemente, mantiene el sesgo masculino y joven y 
en niveles de instrucción medios. Las mujeres son 
mayormente opositoras. 
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económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Mejor

Peor

No sabe

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

52,8

39,5

7,7

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

  

             

  

52,839,5

7,7

Mejor

Peor

No sabe

¿Cómo cree Ud. que va a ser la situación 
económica en los próximos dos años?

59,1 

36,0 

4,9 

46,8 

42,8 

10,4 

62,5 

32,2 

5,3 

45,7 

46,2 

8,1 

51,9 

40,3 

7,8 

50,0 

39,4 

10,6 

48,5 

37,3 

14,3 

52,7 

39,9 

7,4 

56,9 

36,9 

6,3 

58,5 

37,4 

4,1 

46,6 

46,9 

6,4 

52,8

39,5



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Los trata bien

Los trata mal

No sabe

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

21,9 

62,5 

15,6 

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

Los trata bien Los trata mal No sabe

21,9

62,5

15,6

¿Cómo cree Ud. que el Gobierno 
está tratando a los Jubilados?

23,1 

61,7 

15,2 

20,6 

63,4 

16,0 

35,6 

47,8 

16,6 

14,2 

72,1 

13,7 

19,9 

64,8 

15,4 

19,0 

63,6 

17,3 

21,2 

57,0 

21,8 

21,6 

61,4 

17,0 

21,5 

64,6 

13,9 

29,2 

57,4 

13,3 

16,5 

70,0 

13,5 



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

SI

NO

NO SABE

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

45,1

41,0 

13,9 

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

SI NO NO SABE

45,1

41,0

13,9

¿Y cree Ud. que el sacrificio de estos meses está 
sirviendo para resolver los problemas de la economía?

49,1 

38,0 

12,8 

41,2 

43,9 

14,9 

48,7 

37,1 

14,3 

42,8 

46,0 

11,2 

45,9 

40,9 

13,2 

42,6 

39,4 

18,0 

43,0 

38,0 

19,0

37,9 

39,6 

22,5

47,5 

41,7 

10,8

53,8 

31,8 

14,4

42,4 

51,9 

5,7



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

             

  

Si

No

No sabe

¿Y cree Ud. que el sacrificio de estos meses está 
sirviendo para resolver los problemas de la economía?

41,0

41,0

45,1

45,113,9

13,9



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Inflación

Desempleo

No sabe

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

35,2 

53,8 

11,0 

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

Inflación Desempleo No sabe

35,2

53,8

11,0

¿Qué problema cree Ud. que es peor para
la economía: la inflación o el desempleo?

36,2 

54,4 

9,5

34,2 

53,2 

12,6 

32,4 

57,6 

10,0 

39,5 

52,6 

7,9 

34,5 

56,7 

8,9 

34,0 

47,1 

18,9 

27,4 

53,1 

19,5 

39,5 

50,9 

9,6 

31,0 

57,2 

11,8 

45,0 

47,9 

7,2 

35,6 

57,6 

6,9 



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

  

             

  

¿Qué problema cree Ud. que es peor para
la economía: la inflación o el desempleo?

53,8

53,8

35,2

35,2

11,0

11,0

Inflación

Desempleo

No sabe



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Mejor

Igual

Peor

No sabe

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

15,6 

36,1 

43,6 

4,7

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

Mejor Igual Peor No sabe

36,1
43,6

15,6
4,7

¿Cómo es su situación económica personal 
y familiar comparada con un año atrás?

18,4 

38,2 

39,6 

3,8 

12,8 

33,9 

47,7 

5,5 

20,7 

36,4 

35,5 

7,4 

12,0 

37,0 

48,5 

2,5 

16,3 

34,6 

45,1 

3,9 

13,2 

36,1 

45,6 

5,1 

17,7 

30,1 

47,2 

5,0 

13,9 

29,3 

45,0 

11,8 

15,4 

38,1 

44,7 

1,8 

17,8 

45,1 

33,9 

3,2 

13,4 

36,2 

46,5 

3,9 



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Mejor

Igual

Peor

No sabe

TOT 16-29 30-44 45-59 60-74 HPC HSI HSC HUI HUC

32,4 

26,4

30,0 

11,1 

M F

GÉNERO EDAD NIVEL DE INSTRUCCIÓN

Mejor Igual Peor No sabe

30,0

11,1

32,4

26,4

¿Y cómo cree que será su situación económica
personal y familiar el año que viene?

38,3 

27,1 

25,5 

9,1 

26,4 

25,7 

34,6 

13,2 

37,8 

23,1 

28,1 

11,0 

30,6 

31,4 

30,4 

7,7 

34,8 

20,5 

33,6 

11,1 

25,8 

30,7 

27,6 

15,9 

33,9 

28,1 

26,2 

11,7 

26,9 

28,9 

24,4 

19,8 

31,6 

27,9 

33,6 

6,9 

40,3 

19,6 

28,5 

11,6 

29,5 

27,4 

34,3 

8,8 



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

  

OPTIMISMO

ESCEPTISISMO

PESIMISMO

Situación y expectativas 
económicas personales

16,2

16,2

37,7

37,7

46,0

46,0



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

Cantidad de casos: 
2.612 casos efectivos  

Forma de relevamiento: 
Entrevistas telefónicas, formato IVR Móvil y Fijo 

Fecha de muestra: 
7 al 9 de diciembre de 2024 

Ámbito geográfico: 
24 Provincias de la Argentina 
Muestra compuesta en base a parámetros censales de sexo, edad, nivel educativo 
y distribución por localidad. 

Error muestral: 
+/- 2,0 % en un nivel de confianza del 95% 

CONTACTO PRENSA
Dra. Marina Acosta -Directora de Comunicación
Tel. 11 3199 6060
macosta@analogiasconsultora.com

Ficha Técnica

  

  

  

  

  

Diseño de la muestra



Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.
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El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
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lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.


